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CELEBRACIÓN EN EL CALENDARIO 
PROPIO DE LA DIÓCESIS 

DEL BEATO 
MANUEL LOZANO GARRIDO, 

EL DÍA 3 DE NOVIEMBRE, 
COMO MEMORIA LIBRE 

En la antigua normativa del Calendario Ro-
mano, las memorias se presentaban como «fies-
tas menores» y, por tanto, con lecturas bíblicas 
para la Misa y salmodia para el Oficio propias, 
así como otros elementos específicos de la con-
memoración. En las actuales normas del Calen-
dario Litúrgico, promulgadas por Pablo VI en 
1969 conforme a las recomendaciones del Con-
cilio Vaticano II, tanto las memorias libres como 
las obligatorias aparecen en realidad como una 
nueva categoría: no son ya propiamente fies-
tas, sino celebraciones de feria en las que se incluye 
un simple recuerdo del santo concreto (que es lo 
que significa precisamente la palabra «memo-
ria», en este contexto). De ahí que actualmente 
en las memorias, sean libres u obligatorias, los 
elementos fundamentales de la Misa y del Ofi-
cio, como son respectivamente las lecturas bí-
blicas y la salmodia, son de feria. Otra cosa son 
los elementos más secundarios o periféricos de 
la Misa (como la oración sobre las ofrendas y la 
de después de la Comunión) y de la Liturgia de 
las Horas (como los himnos, la lectura breve y 



las preces) que, en el caso de que no sean estric-
tamente propios, se pueden tomar de la feria o 
bien del formulario del respectivo común, si dicha 
memoria tiene especial significación para la co-
munidad concreta que la celebra. En sintonía 
con esta sensibilidad de la reforma conciliar, es 
mejor elegir Prefacios feriales para las memorias, 
reservando los Prefacios comunes de santos 
para las solemnidades y fiestas o para la con-
memoración de un santo muy popular en la 
comunidad concreta que celebra. 

Por lo que se refiere, pues, a la distinción en-
tre memoria obligatoria y memoria libre (como 
es el caso del beato Manuel Lozano Garrido 
para nuestra diócesis), la única diferencia es-
triba en que la memoria obligatoria debe cele-
brarse necesariamente, mientras que la memo-
ria libre puede celebrarse u omitirse, según se crea 
oportuno a la vista del significado que puede o no 
tener para asamblea litúrgica concreta. En cuanto 
al modo ya de celebrarla, se procede de la mis-
ma manera tanto si es libre como obligatoria. 

El Delegado Diocesano de Liturgia



TEXTOS APROBADOS POR LA 
CONGREGACIÓN PARA EL CULTO 

DIVINO Y LOS SACRAMENTOS 
PARA LA CELEBRACIÓN 

EL DÍA 3 DE NOVIEMBRE DEL BEATO 
MANUEL LOZANO GARRIDO, 

COMO MEMORIA LIBRE 
EN TODA LA DIÓCESIS 

Día 3 de noviembre: 
- En la Diócesis de Jaén, en la región de An-
dalucía (España), el beato Manuel Lozano Ga-
rrido (“Lolo”), joven laico de Acción Católica, 
que nació y murió en Linares; ejerció infatiga-
blemente el apostolado y asumió con ánimo 
sereno y alegre su parálisis y ceguera; como es-
critor y periodista, propagó las verdades evan-
gélicas con su vida y sus escritos 

MISA 

Oración colecta  
Oh Dios, que en el corazón del beato Manuel 
has infundido una gran alegría y sencillez 
para que en el sufrimiento 
irradiase el sentido salvífíco de dolor; 
concédenos, por su intercesión y ejemplo, 
anunciar dignamente el Evangelio
con obras y palabras. 



Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, 
que vive y reina contigo en la unidad 
del Espíritu Santo, 
y es Dios, por los siglos de los siglos. 

Collecta
Deus, qui cor beáti Emmanuélis
gáudio simplicitáte reférto imbuísti,
ut salvífici dolóris virtútem
in aerúmnis irradiáret,
praesta, quaésumus, ut,
eius intercessióne et exemplo,
digni Evangélii precónes
verbo et opere esse valeámus.
Per Dóminum...

Del común de santos (Misal, pág. 821-830) 



Oración de los fieles (I)

Celebrante
Confiando en la intercesión del Beato Manuel 
Lozano Garrido, supliquemos con toda 
confianza a Dios, nuestro Padre, que escuche 
nuestras plegarias:

Lector.
1.- Por la santa Iglesia que, implantada por 

toda la tierra, peregrina hacia la casa del Padre: 
para que, conducida por el Papa N., sea luz para 
los que buscan sinceramente al Señor y, animada 
por el Espíritu, anuncie incansablemente su 
salvación. Roguemos al Señor.

2.- Por los gobernantes y los que tienen en 
sus manos las riquezas del mundo: para que, 
por intercesión de Lolo, sean dotados por Dios 
de sabiduría y prudencia al administrar el bien 
común, teniendo en cuenta sobre todo a los 
más necesitados y desfavorecidos. Roguemos 
al Señor.

3.- Por los enfermos y discapacitados; 
para que en su tribulación experimenten la 
misericordia de Dios y puedan sentirse como 
Lolo dichosos de contribuir a la salvación de 
sus hermanos unidos a la Pasión de Cristo. 
Roguemos al Señor. 

4.- Por los responsables de las comunicaciones 
sociales: Para que Dios les infunda la voluntad 
de informar con honradez y verdad y conceda 
a los periodistas cristianos el celo ardiente que 
resplandeció en Lolo. Roguemos al Señor. 



5.- Por los militantes cristianos y los laicos 
más comprometidos en la misión de la Iglesia: 
Para que se sientan impulsados a anunciar a 
Jesucristo con el mismo ardor con que lo hizo 
Lolo, tan identificado con el espíritu de la 
Acción Católica. Roguemos al Señor. 

6.-Por los catequistas y educadores cristianos: 
para que asimilando con amor la verdad de 
Cristo, acierten a ser como Lolo luz para el 
ciego, pies para el cojo, oído para el sordo y 
habla para el mudo. Roguemos al Señor.

7.- Por todos los que hemos acudido a esta 
celebración: para que siguiendo el ejemplo de 
Lolo, nos revistamos de los sentimientos de 
Cristo y demos con nuestras obras y palabras 
testimonio de amor. Roguemos al Señor. 

Celebrante
Señor Dios nuestro:
Tú has concedido al beato Manuel Lozano Garrido
trasmitir desde su sillón de ruedas, 
con su vida y sus escritos,
un mensaje de fe, esperanza y alegría en el dolor;
otórganos por su intercesión
que, siguiendo su ejemplo,
sepamos ser mensajeros trasparentes del Evangelio
con nuestras obras y palabras. Por JCNS.



Oración de los fieles (II) 
Celebrante: Invoquemos a Dios Padre por 
medio de Jesucristo. Que Él nos revele “las 
cosas del Padre”, que son entendidas por la 
gente sencilla.

Lector: Escribía Lolo: ¿Qué tendrán, qué no 
tendrán, Rabbi, tus ojos? -Por la Iglesia de Jaén 
(el Obispo, los presbíteros, los consagrados, 
los seminaristas, y por todo el pueblo santo 
de Dios, que peregrina en esta tierra del Santo 
Reino): para que seamos reflejo del rostro y de 
la mirada de Jesús.

R./ Señor, escúchanos; Señor, óyenos.
Muchacho: ésta es tu hora. Ésta es tu coyuntura, 

de capitanes esforzados y valientes. Te lo digo Yo, que 
tengo en ti puesta mi esperanza. -Por los jóvenes 
de nuestra Diócesis, por la juventud de Linares. 
Que entren en su propio corazón y descubran 
que Dios es la riqueza y la felicidad de quienes 
tienen horizontes amplios y deseos grandes. 
R./Señor, escúchanos�

Espinas, siempre espinas� ¡Tántas�! ¿No será 
que a lo mejor va a nacer una rosa. ¡Oh! ¿Cuándo 
llegará la primavera?-Por los enfermos, los 
paralíticos en silla de ruedas, los ciegos. Por 
todos los que sufren en el cuerpo o en el alma. 
Que encuentren en Dios la fortaleza. R./Señor�

Cuando escribas lo has de hacer: de rodillas, 
para amar; sentado, para juzgar; erguido y poderoso, 
para combatir y sembrar. -Por los escritores, 
periodistas y demás trabajadores de los Medios 
de Comunicación Social. Que su palabra escrita 
sea cauce de evangelización que resuene en 



los “nuevos areópagos” de los periódicos y 
emisoras. Por todos los Monasterios y enfermos 
que, en el silencio, componen la familia 
“SINAÍ”, fundada por el Venerable Manuel 
Lozano Garrido. R./Señor�

Santa María de las cosas sin brillo�; Reina 
de las horas gemelas�; Elegida para misiones con 
sordina�; Madre sin canastilla�; Dama de honor de 
los “inútiles”�-Para que la devoción a María la 
Madre de Jesús, nos guíe a todos en el camino 
de nuestra vida. R./Señor�

El domingo, aquí en Tíscar, revitaliza para 
mí su solemnidad. Es la única ocasión que se me 
presenta al año para estar físicamente en la Misa. 
Cuando entro, ya  -lo primero que me llega-  es un 
sentimiento de familia�-Por todos los cristianos. 
Que descubramos que la Iglesia nos lleva a la 
Eucaristía y que la Eucaristía hace  vivir a la 
Iglesia. R./Señor�

Celebrante:
Oh Dios, que animaste al Beato Manuel 

Lozano Garrido
para que alimentara con sus escritos e iluminara 

con su ejemplo 
a tus hijos probados por la enfermedad, 
atiende nuestras súplicas
y haz que, fructificando en todo tipo de obras 

buenas,
avancemos fielmente por tus caminos.
Por JCNS.



LITURGIA DE LAS HORAS 

Oficio de lectura 

Segunda lectura 
De los escritos del beato Manuel Lozano Ga-
rrido. 
(Oración ante una mano agujerada. Prensa aso-
ciada 8-4-1963) 

Tu palma agujerada, un símbolo 
Sobre la cabecera de mi cama hay un cruci-

fijo muy grande. Desde hace unos días vengo 
notando que tiene flojo uno de los clavos y al 
fin me he dicho «de hoy no pasa». En efecto, 
ahora le tengo ya sobre la mesa camilla y, uno 
a uno, he ido desprendiendo los tres, y ya los 
guardo dentro de la mano. 

La verdad es que nunca, Jesús, me he visto 
tan cerca de tu figura. Tan juntos estamos que 
se me ha ocurrido que el ventanal de tus manos 
son unas buenas lentes, las mejores, para ver y 
certificar la verdad del mundo. 

Uno va a las culturas que dejaron alguna 
huella en la sensibilidad del mundo y se queda 
con cierta gracia que se desconcha por la fuer-
za de tu sentimiento. «El Pensador» de Rodín 
es un hombre “recipiente” que, incluso, ha de 
apuntalar con la mano en la barbilla su debili-
dad de criatura cerrada; «El Discóbolo» de Mi-
rón está quieto en un puro narcisismo de los 
músculos; «El Moisés» de Miguel Ángel sí es 



ya un personaje que “se sale”, pero lo que se 
derrama es un duro centellear de Júpiter que 
truena. 

Lo tuyo es otra cosa, aparte de que no eres 
una estatua, sino algo muy profundo, prolon-
gado y hasta eternamente vivo. Alientas tan 
dado, tan hacia fuera, que te manifestaste des-
nudo, para no quedarte siquiera con una hi-
lacha. Tus costillas están al viento; es más, tu 
pecho tiene un boquete de aire para dar salida 
al corazón y no se amortigüe la ternura cuando 
una cabeza busque apoyo. 

Puestos a elegir..., a ver si hay una postu-
ra de amor más sincera que la de los brazos 
abiertos. Así, los dos en línea recta y con las 
palmas hacia delante se está en las estaciones 
de ferrocarril, cuando el hijo llega de la mili o 
cuando esperamos a la mujer que viene de ope-
rarse, y en el quicio de la puerta, al amanecer, 
adivinando el punto lejano que se acerca por el 
camino y adelantándole la prodigalidad de tu 
Padre. Tú, más atornillado por los clavos para 
marcar bien las perpendiculares. Miserable de 
mí que me apego a un mechero de butano, al 
lapicero de cuatro colores y los dos azucarillos 
del café, cuando Tú, de haber fumado, no hu-
bieras podido disponer ni del cigarrillo de los 
condenados. Dime: ¿Dónde tienes los bolsillos? 
¿Con qué te abrigas si hace frío? ¿No te va a dar 
fiebre si hasta has despilfarrado toda la sangre? 
Tu palma agujerada, un símbolo. 

Todo lo que pienso y todo lo que eres viene 
a resumirse en tu mano. Yo, ahora, te cojo con 



mucho mimo por la muñeca y ya no veo sino 
el tremendo hoyo que te han hecho. Es como 
una alcancía al revés, donde las monedas salen 
y andan fuera como Juan por su casa. Lo que 
quiere decir que el que se asome a tus heridas 
ha de contar ya con que eres un hombre “sin 
blanca”. 

Como toda la riqueza se ha escanciado por 
ahí, tu llaga tiene un aire dulce y rumoroso de 
caño de fuente en el bosque, y es perfectamente 
redonda, como una hostia, como una ofrenda, 
como la sublime inmolación que realmente es, 
y tiene los bordes encendidamente rojos, como 
un signo triunfal, como la esperanza que late 
en el más bello amanecer. 

Bueno, y ya puesto a mirar el mundo ¿Cómo 
he de decir lo que veo? Puede que sea lo de 
siempre, los mismos hombres y los mismos 
paisajes, pero en bonito, como cribado por una 
guía turística. Con todo, eso es lo de menos; lo 
importante es la varita mágica que ha transver-
berado el giro de las ideas y las relaciones de 
las criaturas. Se toma un hombre cualquiera 
un harapiento, por ejemplo, y hasta en su ropa 
gastada hay un no sé qué de piedra filosofal, de 
filón de oro. Todos, todos, hasta los que piden 
limosna, son ricos, inmensamente millonarios. 
Además, aunque haga frío o calor, por dentro 
viven en primavera, como unos árboles reple-
tos de frutos que ya pintan. Ni qué decir que es 
tu cosecha, esa siembra de Ti mismo que hiciste 
una tarde desde un repecho de Judea. 



Luego viene este otro clima de domingo y de 
misa. Lo que se ve es un mundo como en vilo 
y, como lo estamos viendo desde una ventana 
redonda, se nota enseguida la verdad del ofer-
torio tuyo con los hombres, esa sensación de 
un cielo con peldaños por el que suben todos 
dándole el brazo a un hermano mayor. Señor, 
yo he visto en mi pueblo cuando arrancan los 
tocones de los olivos: tiran con furia, sin andar-
se con chiquitas; y diría que también he escu-
chado a la vez el gemido alucinante del suelo 
que se desgarra. Ser generosos cuesta, duele y 
hasta deja un vacío; pero este dolor es el marti-
rio santo de todas las redenciones y ese hueco 
es la venturosa nostalgia y la succión que da 
cuenta de la inminencia de tu llegada. 

Manirroto mío, loquito despilfarrador, yo 
quiero vivir también tu alergia a los bancos; ser 
lo mismo de dilapidador de corazón que Tú; 
parecido a esa criatura que se arranca las ilu-
siones y los deseos, los sube hasta lo alto para 
que el Padre los acepte sonriendo y luego deja 
que se derramen por las palmas para que se 
siembren y germinen bajo los pies de los hom-
bres. 



Responsorio 		  2Tim. 4, 7-8; Flp 3, 8.10 
R/ He combatido bien mi combate, he corrido 
hasta la meta, he mantenido la fe. * Ahora me 
aguarda la corona merecida. 
V/. Todo lo estimo pérdida para conocer a Cris-
to, y la comunión con sus padecimientos, mu-
riendo su misma muerte. * Ahora me aguarda. 




